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A la vista tengo UQ libro titulado «Auro­
ras», colecciones de poesías de don Rafael M. 
rernández í^eda. En él hay composiciones 
!d6 todas clases, trozos de gran elevación, ba­
ladas que respiran ternura y melancolía, cua­
dros dé filosofía social, sonetos, elegías y fá­
bulas. Se encuentra el sentimiento junto a, 
la sátira, la gravedad lírica del amor plató­
nico junto a la triste hilaridad del amor des­
engañado; el lenguaje sincero del vehemen­
te junto a la versátil conversación del ca­
prichoso: descripciones én que se adula a la 
'diosa Naturaleza, como hace Zorrilla, al la­
do de otras en qiie se la insulta, a la mane­
ra de íleine. 

Se conoce que el autor de este libro, al 
crear en la oscuridad sus bellas poesías, se 
encuentra agitado por una duda continua; 
.está en .esa primera edad del poeta que re-



•fleja la timidez en todas sus obras. Al sen­
tirse inspirado vacila entre los diversos ge-
peros que el ancho campo de la literatura le 
presenta; no sabe si aiender a la voz since­
ra de su corazón donde aun no ha entrado 
el hastío, o a la voz de la sociedad que en 
[torno suyo rinde culto a la farsa.'En un mo­
mento de intuición traslada en sus versos 
toda su fe, pero reflexiona, se asombra de su 
obra porque la cree falsa; vuelve a dudar, 
escribe de nuevo mojando la pluma en la 
biel de la incredulidad, y entonces la crea 
terrible; fluctúa sin cesar entre la ilusión 
consoladora que halla en sí mismo y la rea­
lidad descarnada con que habla a su oído la 
ironía social; tan pronto siente como ríe. 
[Después de contemplar una belleza con el 
entusiasmo de la juventtid, pasa a analizar­
la con la frialdad de la e:^periencia; admi­
ra y censura a la vez; arroja un velo sobré 
una beldad, y más allá arranca el antifaz a 
otra; vacila entre ser entusiasta revelador de 
sua sentiraienios o triste y hastiado apóstol 
'del escepticismo. 

Sin embarj^o, a pesar de esta variedad dé 
géneros, de hallarse reunidos elementos he­
terogéneos, se advierte en dicho libro una 
profunda unidad. La intención descuella éa 
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el, disimulada algunas Teces y franca otras; 
cierto espíritu de investigación y crítica se 
enlaza sutilmente con las más bellas imáge­
nes y los más "delicados conceptos.' En la 
mayor partp de las composiciones se encuen­
tra siempre tras la flor que perfuma una re­
cóndita espina que hiere, inculcando «n el 
corazón la amarga savia de una verdad o del 
un desengaño, mientras los labios liban in­
cautamente la dulzura de la corola. 

La balada que lleva por título «Un rayo 
de gloria» contiene en una bella forma utí 
intencionado pensamiento. TJn niño i,regun-
ta con infantil candor noticias de- Homero, y, 
despertándose en él un vivo deseo de ceñir 
la corona del genio, excltima: «^,qné es glo­
ria ?» 

Pero no puedo dar idea de lo que esto va­
le; necesito copiarlo, y lo baré afinque pro­
longue demawftdo la dimensión de este ar* 
tículo: 

—Decidme, padre, ¿qué es gloria?. 
—Contempla ol naciente sol 
que corona esa montaña 
y cielos y tierra baCa 
con sus tintas de arrebol; 
cómo la niebla sombría 



se pierde 6B vapor espeso, * 
al pasar su tibio beso 
snbre la frente del día. 
JJira cual alegre el mun^o 
a su influjo se levanta 
y nn himno de gracia canta 
en su entusiasmo profundoj 
Pues la gloria celestial 
es un rayo soberano 
con que ciñe el sol ufano 
la cabeza de un mortal. 
—Padre, yo quiero subir 
a esa montaña. 

—¡Es tan alta! 
—TJB rayo de sol me falta 
para mi frente ceñir. 
—Niño, tu pueril empeño 
como insensato abandona. 
—To he soñado una corona. 
—Locos deseos del sueño. 
—En mi ambición no desmayo. 
'—Pero, ¿qué pretendes, hijo?. 
—Llevadme; el sol está fijo 
y quiero arrancarle un rayo* 

El niño se lanssa por la pendiente; pero mS 
ñigrzas le abandonan fen tan difícil empr.e-
sa. El sol se, aleja a medida qnQ él avanza 
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jadeante, abatido; quiere volver a la tierra 
j ; eiclauía: 

¡Oh, después de esfuerzos tantos 
veo con dolor profundo 
que al descender, ese naundo 
no tendrá para mi encantos! 
—¡Triste del hombre que sueña 
de la gloria los reflejos! 
—De aquí veo el sol más lejos 
y la tierra más pequeña. 
Siento un pesar tan extraño 
y tan profundo vacio... 
I—¿Qué es esto, padre? 

—Hijo mío, 
es tu primer desengaño. 

Estas ambicioDes desvanecidas por la ex­
periencia, éste Icaro infantil que se preci­
pita desde la altura que pretendió escalar, 
constituyen una imagen bellísima, que uni-
!3a a la excelente forma y la fluidez del ver­
so hace esta composición una de las mejoré*) 
ídel libro. 

Sólo puede ponerse a su lado «El llanto de 
la inocencia». En ésta desempeña también la 
iiiñez él principal papel. La poesía, el sen-
.timi.ento¿ se refugia en brazos de los niños; 



como ellos táblan con los ángeles, juégáii 
con las aves y corren tras las flores. A esta 
clase de tímida poesía que se manifiesta tra­
viesa y juguetona unas veces, triste y des* 
consolada otras, siempre revestida de la éni 
cantadora impertinencia de los primeros 
años, revelando su inmaculada originalidadj; 
pertenece la composición que se lia citado.-

En el hogar doméstico se desarrolla la ac­
ción de un tierno drama. ISTace un niñp y¡ 
todo fes alegría en la casa. Su liermanita,; 
al saber que un ángel lia bajado a la tierra, 
exclama: 

—¡Un ángel!, yo quiero verlo. 
¿En dónde tiene las alas? 
—^Para que no deje el mundo 
fué necesario cortarlas. 
—líLo mismo que a mi paloma? 
~~Sl; lo mismo, hija del alma. 

Pero la escena cambia; el llanto lía sustí-^ 
tuído a la alegría; el ángel b'a volado al CÍÉÍ* 
lo a pesar de las alas cortadas. La niña des-
fyarra con sus preguntas él corazón de la ma« 
'dre: 

•—Madre, madre, ¿por qué suenan tan al* 
[gres las campanas 
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y entre OMtados sollozos 
ahogan Tuestra garganta? 
—Porque up ángel sube al cielo. 
Pues el cielo ¿BO es su patria? 
AlH encontrará la dicha. 
'—Pero la mía me falta, 
—¿Por qué? 

—¿Por qué? ¡Pobre niCal 
¿Y si tu paloma blanca 
se fuera al cielo? 

—Imposible: . 
no le han crecido las alas. 
Al ángel sí. 

—^Mas no llores; 
verás cómo Dios nos manda 
btro mejor. 

-r-Pero, madre, 
si mi paloma volara, 

' tambié.n me pusiera triste. 
Voy a verla. 

—Hija del alma.-

Ija nÍBa corre en busca de su paloma y 
Ja encuentra fría e inmóvil; en vano la be­
ba y le da calor en su seno. La paloma, si 
pesar de sus alas cortadas, vuela hacia el cie­
lo en compañía del ángel, 

Est« cuadro «stá trazado con eiagular ideli-



cacleza; sus suaves contornos, én que el pin­
cel del autor ha depositarlo los más frescos 
colores, tienen toda la vaguedad de la poe­
sía alemana, arte pudoroso cuyas formas cas­
tas se dibujan apenas sobré un cielo de se­
rena melancolía. 

íío es inferior la balada «Pan para el ni­
ño». Una madre, expuesta al rigor del frío, 
pide en las calles pan para un niño desfa­
llecido que lleva en los brazos. Llega un mo­
mento én que la voz expira en su garganta; 
advierte en el inocente los síntomas de la 
muerte, y calla. El poeta ha completado el 
cuadro con la siguiente quintilla: 

Y al levantar el semblanís 
en su maternal anhelo, 
divisó una nube errante 
.en la que nn ángel triunfante 
iba elevándose al cielo. 

Este final resplandeciente contrasta con 
la plegaria de la madre, que es tenebrosa y 
sombría; es un toque luminoso dado en un 
lienzo oscuro, a semejanza de esos cuadros 
en que dur i l lo ha pintado una celda lóbre­
ga, cuidando d.e intíoducir por el techq .un 
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rayo de luz celestial en que flotan ángeles 
confusos. 

Qué bella es también la balada «El sus­
piro», que principia: 

El cielo luce sombrio 
melancólicas congojas, 
murmnra en el aiie frío 
el viejo laurel dsl rio 
al perder sus secas hojas. 
Entrambas manos cinzadas 
inclinada. 

• íío puedo seguir, porque tendría que co* 
piarla toda, seguro de no encontrar una de 
esas palabras extrañas que SQ encuentran en; 
todas las composiciones, por buenas qxxe sean,; 
uno de esos versos duros, en loa cuales clio-
ca la imaginación del lector, sufre un mo­
mentáneo desencanto, necesitando saltar so­
bre ellos para admirarse-de nuevo. 

Resistiré por lo tanto a la tentación áé. 
trasladar el final de «El suspiro». Si tuvie» 
se con esta composición -semejante preferen­
cia, tendría que hacer lo mismo con otraíi 
tan buenas como ella. Por ejemplo, «Los ü-
rios de la montaña», elegía tan tierna comói 
és desgarradora la anterior; «El hijo del 
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guarda-tosq-ue», que me rectiertla el caballo 
de Mazzepa; «La verdad y la inoceucia», diá­
logo que encierra una marcada intención, y, 
«Recuenlos de la patria», donde el autor 
manifiesta su doble amor filial echando de 
menos una madre y una patria. 

Pero lo que sí haré, aunque esto se baga I 
'demasiado largo, es citar algo de otro gene- j 
ro que descuella en el libro del señor Neda, | 
rivalizando con el género de sentimiento. | 

Habla el lenguaje de los descreídos que | 
niegan la belleza moral y inenosprecian la ̂  
física. En la poesía «A la Luna»' apostrofa | 
crudamente a la que por largos años lia vi- | 
vido en olor de santidad, presidiendo con su | 
trasnoeliada castidad las expansiones plato-1 
nicas de los amantes; a esa deidad nocturna, | 
elemento «sine qua non» de todas las parra- | 
fadas eróticas; fanal que desliza siempre su | 
indispensable rayo, su amarilla IUK en los | 
grupos tradicionales de Romeo y J «üeta, de ¡ 
íAbelardo y Eloísa, de Ifero y Leandro. Los | 
poetas no saben urdir una escena nocturna i 
pin la pálida y nacarada intervención de es- ® 
ía señora; loa pintores no conciben unaa rui-
íias fíin colgar en el lienzo el necesario ha­
rapo de luna; no bay maquinista de escena: 
«[ue. no. la cuelgue de las bambalinas para 
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iluminar la pintarrajeada fisonomía áe una 
actriz. Ella es «factótum» indispensable; sin 
ella no se concibe un cementerio, ni una se­
renata, ni el lago de Como, ni el golfq de 
líápoles, ni el Rialto de Yenecia. Pasa del 
azul limpio del cielo al azul de brocha gor* 
da de los teatros; todos la miran, todos la 
cantan, la copian y la adoran como un. em­
blema de virginidad y pureza. 

El autor de «Auroras» la trata asi: 

¿Por qué «jues la carrera 
del mundo gn eterna lidia, 
como la pálid» envidia 
encarnizaaa y rastrera? 

¿ Hay »]giln crimen, responde, . 
que tortura tu existencia, 
que estás como Ja conciencia, 
ya se muestra, ya se esconde? 

Tienes de casta opinión; 
mas harto vieron los griegos 
tus batidas y tus juegos 
coB el amante Endimión, 
Celebrante ruborosa 
y tímida y pacarada, 
y eres lo más descarada 
que puedg ser una diosa, 
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¿Eres tú guardia civil 
que sorprendes sin ruido 
al rondador suspendido 
en una escala sutil? 

¿Qué malos genios te abortan, 
menguada, para venir 
a husmear y descubrir 
secretos que no te importan 

¿Dónde tienes esa miel 
con que untas el labio, avara, 
al asomar esa cara 
redonda como nn pastel, 
en la misteriosa alcoba 
que ha dispuesto el Himeneo, 
'donde el amante deseo 
el sueño a los ojos roba? 

¿Y escondes, vieja taimada, 
ese rostro maldiciente, 
dejando fuera la frente 
por dos cuernos coronada? 

8i inconstante la fortuna 
ft levantarme se atreve, 
nunca en sus alas nae lleve 
.a los cuernos de la luna, 
pues temo la contingencia 
'de un encuentro inesperado,; 
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C|tie me deja, mal mi grado, 
a la lana de Valencia. 

Parece que se lee a Heiné, el poeta 3el 
i a s t ío , que ju ró guerra a muerte al santo-
liisino de la belleza y a las formas poéticas 
consagradas por la traflieióa. 

E n el concierto de los besos se encuentra 
Tina ingeniosa clasificación de "esos, ya trai-
'dores, ya inocentes desahogos de toda clase 
3e cariños y pasioncillas. 

Dice así: 

líalsos como mercaderes, 
sutiles como tramposos, 
se deslizan cautelogos 
los Besos de las mujeres. ' 
T traban riñas arteras 
allá por las soledades, 
cantándose las verdades 
lo mismo qoe «rabaneras. 

Y en las nie.blasi de ias dudas 
se afjitan alborozados 
los descendientes mensuados 
del fatal beso de Judas. 

AIK se arrastran cansados, 
cantando un andante lento. 
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los besos- de cumplimiento 
gne S8 prejtan loe casados. 

En confusa algarabía, 
allí resuenan las quejas 
de loa besos de las viejas 
al son de una letanía., 
murmurando desengaños 
a mandíbulas batientes, 
que no pueden entre dientes 
por castigo de los años. 

Entre el espeso capuz 
de ima mal plegada toca, 
huye un beso de una boca 
que se apoya en «na, cruz; 

/.Deseas que algo te diga 
sobre lo qué es el beso? 

ÍTn juguete para el niño, 
para la madre un tesoro, 
para los deseos oro, 
e ilusión para el carifio. 

Es de los tristes consuelo, 
de muchos moneda falsa, 
de los matrimonios salsa, 
de la seducción anzuelo. 
Para el hombre desgraciado 
la cuerda de un arpa rota 
para los viejos la nota 
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de un violto desafinado. 
Un mal libro para el sabio, 
para el artista la luz, 
y para el labio una cruz 
dibujada en Í4TO labio. 
Para el filftenfo un ruido, 
para el negociante nn cero, 
para el reposo nn ratero, 
pira mí lo que te pido. 
Y, en fin, cual i k e un autor 
ducho en la matpria, el beso 
no es otra cosa que el queso 
de los ratones de. amor. 

Que en el amor no es inferior a la prace-
3ente en vis cómica y espontaneidad. «La 
Verdad en el espejo» es una especie de jue­
go de l interna mágica, en que Tan pasando 
innumerables ciiadros sociales, trajeados coa 
picaresca intención. «Tina historia de amor» 
es digna por la viveza fiel diálogo, por I03 
contrastes oportunos que presenta, y el cliis-
tp culto que en ella descuella de las exce­
lentes escenas cómicas de Ilrétón de los He-
JTToa. 

No quiero seguir enumerando otras cora-
posiciones qup se dist inguen por la intacha­
ble corrección de la forma y la fluidez de la 
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versificación, tales como «El pabellón fran­
cés», «A Carmen», «La Pereza», «La Cari­
dad», «Horas tendi tas», «A Italia», «El J u ­
ramento» y «A una coqxieta». 

Sólo me permitiré por vía de conclusión, 
ci tar la sencilla balada «La Sarénata», má-
gigtralniente traducida del alemán: 

/, Qaé halagüeña inelcKiía 
viene mi sueño a turbar? 

Alta es la noche sombría. 
¿Quién puede así, madre mía, 
venir tan tarde a llamar? 

Nuestra calle está desierta 
, y sólo turba ta calma 

la fiebre que te, despierta, 
que nadie canta a tu puerta, 
pobre enfermo de mi alma. 

No es un canto de este suelo, 
los ángeles son... en pos 
tenderé de ellos mi vuelo... 

Me llaman para ir al cielo, 
tAdiós, madre mía, adiós! 

No concluiré sin traer la atención 3e los 
lectores de «Auroras» liacia el prólogo del 
señor Caro. Es nn admirable trozo dg prosa 
castiza, donde se ve el corazón del amigo ex-
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p^nsiVo que ama, y la inteligencia del crí­
tico que aconseja y aprueba. La elegante 
prosa y la inspirada poesía se completan, se 
enlazan en un amistoso abrazo. 

Libros de esta clase no necesitan reco­
mendarse; paulatinamente se apoderan de la 
opinión, esclavizan al público, euconírando 

, en todos los círculos lectores de todas condi­
ciones. ÍTo liablo de los lectores de pacotilla, 
de esos que bacen copioso abasto de la poe-
gía de relumbrón, y regalan su estómago con 
.esas indigestas novelas condimentadas por 
escritores de jornal y repartidas en raciones 
'de a oclio páginas por empresas literario-co-
merciales. Eefiriéndose a esta clase de lecto­
res de escaso eacúmejí y superficial crite­
rio, dijo el inmortal Lope de Vega: 

El vwJgo es necio y, pues ]o paga, es justo 
hablarle en necio para darle gnsto. 

B, Pérez Galdós. 

Madrid, agosto, 18G5* 

21 



Rafael M. y Fernández Neda 



Eafael M. Fernández Necia es uno de los 
poetas mejores y más correctos de nuestras 
promociones literarias románticas. I^a lectu­
ra dé los clásicos españoles y la de los gran-
ides románticos, especialmente los ciiitiYado-
res del romance, informan la primera actua­
ción poética de Fernández Ifeda. Sus ojos 
fueron desde la niñez encadenados cautivos 
íiel paisaje orotavense, donde por primera vez 
rviéron la luz clara de los días templados y 
la diafanidad de nuestro limpio azul. 

Fernández Neda era nijo de don Sebastián 
Martín y de doña Andrea Fernández de la 
Guerra y íTeda; nació en la Orotava por 
1843, pues a los veinte años solicita ma­
tricularse én el primer curso de Jurispruden­
cia de la Universidad de San Fernando, y 
¡gn el curso 'de 1854-55, del que.por cierto 
no llegó a celebrarse más'que su apertura, 
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ya que el Gobierno no concedió el amsiaclo 
Tft'ítalileciiniento de aquel centro. 

Según se desprende de la leetu'-a de su üia-
laTÜloso artíeulo «El balcón del cLautre», 
estudió en el Instituto de La Laguna duran­
te el bienio progresista, o sea de 1854 a 1856.-
'Antes, en 1852 emprendió un viaje fuera de 
las islas y a fines del mismo año fecha una 
de sus composiciones en Lisboa. Acaso de 
las primeras que escribió fuera la inserta en. 
«El Noticioso de Canarias», del 15 de mayó 
del referido año, en la que se despide de la 
Orotava y de la isla. 

En julio de 1853 está ya en la Orotava, 
permaneciendo en Tenerife hasta 18r9. ÍDi-
Tersos trabajos suyos aparecen durante esta 
época en los periódicos locales. En 1854, la 
revolución de julio inspira su inflamada li­
ra progresista y Juvenil y en un razonado ar­
tículo pide el restabléfeimiento de la TTuiver-
sidad. En junio del año siguiente contribuye 
a la brillantez de la fiesta de San Isidro en 
su Villa, componiendo poesías para ser re­
citadas en una alegórica representación pú­
blica. En agosto de ese año acompaña a dis­
tinguidos personajes locales a una excursión 
a los altos de «La JCamellita» en busca de una 
necrópolis guancbé, cuya destrucción lamen-
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ta, el poeta en un remitido ai «Eco del Co­
mercio». E n febrero de 1859 interTieue en Ja 
bri l lante despedida que el Casino de Teneri­
fe liace al Capitán general, don Narciso dé 
lAmel]er,_ recitando unos inspirados versos 
alusivos al general, a la fiesta y a las bellas.: 
E n abril de ese año canta en sentida compo­
sición la muerte de la joven poetisa Fernan-
'da Siliuto y en septiembre marcha con sii 
•hermano a Alicante con objeto de seguir via­
je a Madrid para continuar sus estudios. 

Dé este año es la publicación del poema 
epico-dramático, t i tulado «El Doncel de Mon. 
dragón», que Rafael M. ISTeda, Fernando F i ­
nal y Agustín E . Guimerá escribieron bajo 
él pseudónimo de «Aned-Iíalif-Euigame», 
que esronde los apellidos de los tres. Los ver­
sos mejores de esta obra, (cuyo análisis no 
tes de este l uga r ) , son sin duda debidos A 
Jfart ín Neda; las quintillas y los eoniien5?ns 
'del libro octavo, muestran la liuella de su 
mano . Una de las zorrillescas estrofas del ci­
tado libro octavo y que dice 

El viento murmuraba entre el follaje 
del jardín del oonvenío tristes notas, 
y en el ancho t&zón lloraba perlas 

- trna fuente sonora 

27 



ofrece una imagen poética que el autor usará 
en las seguidiüas dedicadas a su hermano 
Manuel: 

Iva poesía, es í non te 
que perlas llora 

(«Aororas», pág. 75) 

y en las dgl «Canto a la Primavera»: 

La fuente cristalina 
vierte sus perlas 

(ídem, pág. 4) 

Ya en Madrid, la toma dp Tetuán por 
nuestras tropas en el año 1860 y la ausencia 
de la patria, inspiran su vena poética y en 
septiembre del año siguiente regresa a la 
Orotaya para marchar a fines de ese año o 
principios de 1862 a Madrid, donde se esta­
bleció hasta su muerte, ociirrida a principios 
del presente siglo. 

Fernández Neda pertenece a la generación 
posromántica que cultiva una poesía en la 
que los temas de la gran escuela no se cul-

,tivan en Ifis dimensiones que aquélla lo t a ­
ce en sus momentos capitales. La nota dé 
tristeza es ahora de melancolía; el romance 
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no florece tan sólo' con temas medieTales b 
legendarios; los motivos tétricos no son tan 
abundantes y los metros no muestran ya los 
atrevimientos primeros, ofreciendo muclios 
.ejemplos de poema corto. 

Claro es que, adscritas aún estas promo­
ciones a los últimos rayos del sol romántico, 
liemos de encontrar muchos de los carácter 
res de la escuela én estos poetas. También 
la tristeza y el tedio son numen poético de 
I'ernández Feda que se referirá—como los 
grandes románticos—al motivo del día de di­
funtos; pero su forma de tratar a la luna, 
por ejemplo, es ya una manera satírica y bur. 
lesea, tan lejana de los arrebatos de la pri­
mera bora. La sátira abxmda mucbo en su 
ipoesía que recuerda en este aspecto él ca­
rácter filosófico-satírico de . Campoamor. 
Composiciones como «La verdad en el espe­
jo» y «Una historia de amor», publicadas pn 
su libro de poesías «Auroras», que editó en 
Madrid y en 1865, ofrecen una época en la 
que ya se ha estrenado «El tanto por ciento» 
'de López de Ayala y ,«Lo positivo» de Tama-
yo. El mismo Neda dirá a su amigo León 
Morales: 
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...haciendo abstracción del pleonasmo 
Eaaxiemos pan al pan y vino al Yino.., 

Entraba, pues, ia literatura en la éjwca 
que, por llamarla de alguna manera, diré* 
moa positivista, y en cierto modo opuesta á 
la precedente. 

Pero Neda es un poeta lírico antes que na­
da; cultivador afortunado del romance no 
son los suyos propiamente narrativos sino 
subjetivos. Excepto en alguna composición: 
como «El hijo del guarda bosque», 'Nena no 
és poeta narrativo. 

El gran amor que sintió por su prometida, 
la señorita Carmen González del Castillo, le 
inspira delicadas composiciones dedicadas 
una a ella, alusivas otras y presente su ama-
'da en casi todas. La señorita del Castillo ha­
brá de ser andando el tiempo su esposa y, 
publicará en la «Hevista de Canarias», co=-
rrespondiente a 1879, dos bellas composicio­
nes, firmando ya con el apellido de su espo­
so, con el que és probable estuviese este año 
én París desde donde escribe él también pa­
ra la citada «Pevista» y viajando con Ne<la 
por Suiza y la Costa Azul en el verano del 
mismo año. Murió esta señora en Madrid y 
en octubre de 1906, sobreviviéndole el poeta. 
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jífotables son los sonetos—el dé ella y el 
3e él—que por cuestión y azarea de amor, se 
escriben: 

E l de él , dice así: 

Gozo tanto en mirarte, que me olvido 
de lo mucho que sufro con no verte, 
y vi70 con tu vida de tal suerte 
que me figuro que antes no he vivido.; 

Tu amor el rayo fulgurante ha sido 
que ñi6 aliento vital al pecho inerte: 
el ángel eres que arrancó a la muerte 
la vaga sombra de mi bien perdido. 

No hay un solo recuerdo en mi memoria 
que no te pertenezca; un pensamiento 
que tú no inspires, y te adoro tanto, 

que no envidio la dicha de la Gloria 
mientras guarde la fe de un juramento 
que por ser de tna labios es tan santo. 

El la , entonces, contesta de esta manera : 

«Gozo tanto en mirarte...» ^Por qué mientes? 
V, Acaso ignoro yo que has olvidado 
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hasta el'recuerdo del placer pasado 
y que la dicha de] amor no sientes? 

I Que no amas sino a mi!—Los Inocentes 
pasaron; pero el labio desgarrado 
no mentirá el amor que te ha jurado; 
tú juraste también, mas te arrepientes. 

¡Mi pobre corazón, cuánto ha sufrido I 
Pero, Señor, ¿qué es esto?... Estoy llorando 
y del perdido ainor cuentas le pido. 

¡Qué niña soy! El sueño va pasando. 
¡Qué triste despertar! ¡Cuánto he dormido"! 
Y no me agrada ya vivir soñando. 

Pero el poeta, que se referirá varias veeeá 
a una coqueta y voluble Leonor, volverá 
siempre a este hondo amor de su vida y en; 
una de las últimas composiciones de su Hhrrf 
«Delirium», d i rá : 

¿Murié nuestra pasión, o está escondida, 
cual tempestad rugiente, 

en el revuelto mar de nuestra vida?, 
¡Oh, ya veo la nube estremecida 
el rayo encadenar sobre tu frente'I 
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T más íidelanié: 

Lo que te adoro 
tu corazón lo sabe... 

En las primeras composicioneB de su libro 
(qué no reuné, desde luego, todas las que 
•escribió basta 1865), el poeta está más cerca 
[de los grandes románticos y sus temas. La 
poe^ia qu0, dedica a la poetisa Victoria Ven­
toso recuerda mucbo las maravillosas estro-
ías de Zorrilla a Moraima en el libro octavo 
Sel gran poema «Granada». 

Zorrilla escribe: 

Tórtola blanca, de azulados ojos, 

5r Neda y en idéntica versificación: 

Tórtola de los bosques seculares, 

Pero ya en la tíltima mitad de su libro 
Jos «suspirillos germánicos», como decía des-
ípectívamente Núñez de Arce, llenan por 
ícompleto su numen. La tradiicción que de 
Heine bizo Eulogio Florentino Sanz influyó 
'sobremanera en los poetas de la época y las 
baladas y los <died» germánicos, escandina-
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vos, y en general la poesía nórdica, imperaa 
entre 1867 y 1870 como si quisieran contra­
ponerse al orientalismo de los primeros maes­
tros de la escuela romántica. Imitaciones de 
ITeine, Goethe, TJliland, Klopstock, Geibel y. | 
otros poetas daneses y eseandinaros integrad g 
casi la seg-tinda mitad de «Anroras». Martín.'| 
Neda, por su permanencia en Madrid, mar-1 
cha al unísono de su generación y es por ea-j 
to el poeta canario que no fifíura retrasado ^ 
en cuanto a moda literaria se refiere con una S 
diferencia de años qixe la lejanía, entonces ca- » 
si absoluta de las islas, imponía. Es posible | 
que desde una mesa del «Suizo» oyera dis* | 
cutir en la tertulia de Béoquer a los aTi\ii?03 | 
del poeta y que observara ia taciturna f ij^ura' | 
de Gustavo, si acaso alguna vez no t'uera sil i 
contertulio, al que probnblemente conocería » 
por el común amigo de ambos, Teobaldo Po- | 
wer, bien que éste fuej'a más joven que los" | 
dos. I 

G @ 

María Rosa Alonso 

Tenerife, 1940. 
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Selección de poesías de 

Fernández Neda 



RECUERDOS DE LA PATEtlA 



Los besos más ardiente* 
huyen como sueños, y la 
íeJieidad conio un beso, 

GO£TBE. 

Como el perfume apacible 
que, de fresca brisa en alas, 
la risueña primavera 
sobre la tiorr;i derrama, 
vienen en rápido giro 
los recuerdos de la patria 
a embalsamar con su aroma 
ías emociones del alma, 

El pobre que un día entero 
.por ganar su pan se afana 
cavando la dura tierra 
que humedece ron sus líarimas; 



al ver el sol que 'desciende 
tras las agrestes montañas; 
al air las tristes notas 
de la argentina campana 
que en la solitaria torre 
la oración nocturna canta;' 
al contemplar en la puerta 
de la rústica cabana 
a su familia amorosa 
con fervor arrodillada, 
al cielo eleva sus preces, 
dando rendido las gracias 
por el pan de cada día 
que con su trabajo gana. 
Limpia el sudor de su rostro; 
de sus fatigas .descansa, 
y sus' pesares olvida, 
y su espíritu se embriaga 
con las afecciones tiernas,-
con las emociones santas 
del hogar y la familia _ 
on trauquifa confianza.-" 

Así el mortal que, afanoso^ 
el terrible peso arrastra 
del dolor y el infortunio 
que su existencia desgarran; 
infatigable viajero 
en el mar de la osperanza;^ 
donde sin rumbo camina 
que le lleve a amiga playa',; . 
tras la sombra del deseo 
desvanecida al tocarla; 
en esas horas tranquilas 
lionas de memorias gratas,: 
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tjwe, como bri'sas 'de mayo, 
llevan aroma en sus alas, 
ios mil recuerdos invoca 
de la niñez y la patria. 

¡La patria!, nombre bendito; 
SDnoro como del aura 
el vaporoso murmullo 
entre las frágiles cañas; 
dulce cual besb primero 
que tiembla en la boca amada; 
tierno como las canciones 
que arrullaron nuestra infancia; 
que ansioso el mortal pronunci_a 
y escrito lleva en el alma; 
que el tiempo voraz no borra* 
ni disipa la distancia, 
ni en la ventura se pierde, 
ni se olvida en la desgracia.-

Por . las espumantes olas, 
del Atlántico arrulladas, 
como seductoras ninfas 
que en s»s cristales se bañan; 
verdes oasis que brindan 
tranquilo refugio al nauta 
qxie desde el im Continente 
a ülr(j Continente pasa, 
descúbrese entre las brumas' 
las islas Afortunadas. 
Mas ¡cuánto cambian los tiempos! 
•¡Cuan presto las dichas pasan,, 
la felicidad se pierde 
y la ventura se gasta! 
Hoy solo quedan recuerdos 
dfi nuestras, glorias pasadas;" 
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que Ja inconstante Fortuna 
lio vela, no, por mi i'atria. 

¡fleeuerdosl bejiditos sean 
esos eíliívios del alma, 
que eJ sol de ¡a fa..tasfa 
[desde su seno levanta; 
rocío que del presente 
fecunda la tierra ingr*<a; 
luz de múltiples colores 
;que, en vistoso panor;imai 
los pasados cuadros pinta, . 
los monumentos restaura, 
ios nobles heelios renueva, 
Jas muertas glorias ensalza, 
y hasta el seco polvo anima 
.que las sepulturas guardan. 

Vuela, pensamiento, vuela; 
surca la inmensa -distancia 
,que de los sitios queridos 
en donde nací me aparta. 
l'Jl regio Teide su frente •* 
sobro las nubes levanta 
para sefjalarte el rumbo... 
Sifj'ue, salúdale y para 
'junto al valle pintoresco 
;que se descubre a sus faldas, 
y en ese apacible nido^ 
,de frescas rosas' descansa. 
¡Dichoso tú, pensamiento! 
iilen haya el cielo, bien haya, 
,que animó la ruin escoria 
con su benéfica llama; 
que le dio el rápido vuelo 
con que se remonta el águila, 
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y le franqueó los límites 
del tiempo y de Ja distancia, 
¡Dichoso tú, pensamiento! 
¡Quién en tus alas volara 
.a respirar el ambiente 
fresco y puro de la patria! 
•¡Cuan tranquila la existencia 
en estos sitios resbala 
como cristalina fuente 
perdida en la verde grama! 
¡Cuan ajena de rencores, 
y dft ambiciones bastardas, 
y de amistades hipócritas, 
y maledicencia infausta! 

Aquí las esbeltas torres 
[del cristiano templo se alzan 
en. donde bañó mi frente 
del Sacro bautismo el agua; 
donde mis labios de niño 
repitieron las palabras 
de las oraciones tiernas 
que mi madre pronunciaba. 
Allí está el soto sombrío 
en donde el arroyo mana 
y entre guijas se despeña 
en anchas cintas de plata. 

Como el vapor transparente 
[que, al despuntar la mañana, 
sobre las verdes colinas 
ondulóse se levanta, 
al calor de la pasión 
allí tendieron sus alas 
dorados sueños de amoreá 
[que el espíritu embriagaban. 
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¿Por qné la virgen ciel Valle 
a las praiicras no baja 
a recoger azucenas, 
menos que su ' ros t ro blancas? 
Aun la veo en mis delirios • 

' ' y oreo oir sus palabras, 
y embriagado de ventura 
arrodillarme a sus plantas. 
Allí entre aquellos cipreses 
una cruz escueta se alza, 
que lleva escrita la fecha 
de mi primera desgracia. 
A su pie derramó flores 
con mis lágrimas regadas... 
¡Pobres flores!... ¡pobre madre! 
¡Allí sus restos descansan!,.. 

Aquí el pensamiento mío, 
entre nubes de oro y nácar, 
creyendo un Edén el mundOj 
alegre y libre volaba. 
Allí deliró con glorias, 
y suspiíó por sus galas, • 
V anheló triunfos mentidos, 
y cr'eyó promesas falsas. 

Días, venturosos días 
que borda de oro la infancia, 
y el sol de las ilusiones 
cou brillantes tintas baña. 
¡Cuan presto llegó la noche, 
la faz en sombras velada 1 
¡A'oche cada vez más ti'istel 
¡Noche cada vez más larga! 
Yíi no lucirá en los montes 
1» aurora de la esperanza. 
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que si brillara entre sombras 
fuera a mi anhelo más grata. 
jDías, mis días queridos, 
cuyos recuerdos halagan 
las amarguras de hoy, 
los delirios del mañana... 
El bien perdido no vuelve 
y en más se estima si falta... 
Cenizas mis glorias son 
(jue el viento furioso arrastra. 

Dicen que borra el olvido 
las afecciones más caras; 
que las memorias las piedras 
mejor que los pechos guardan 
y que por eso en las tumbas 
queridos nombres se graban... 
En el osario del mundo, 
de mis muertas esperanzas, 
sobre un sepulcro de tierra 
recuerdo vivo es el alma, 
V allí grabado está el nombre 
ele mi inolvidable Patria. 

Madrid, diciembre, 1864, 
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EPÍSTOLA 



AI Sr. D. Francisco de León y Morales 

Es ya la Primavera... Estoy cari-
[ sado 

de leer en novelas y canciones 
la-pintura gentil del verde prado, 
donde siembra sus tiernas ilusiones 
el wate enamorado: 
El gárrulo murmullo 
jde la sonora fueilte; 
el beso que da Céfiro ál capullo; 
de quejumbrosa t(')rtola el arrullo, 
y como sale el sol por el Oriente. 
Renuncio por Jo tanto al entusias-

[mo 
'del númou celestial, y en calma opi-

[no 
porque, haciendo abstracción del 

[pleonasmo, 
llamemos pan al pan, y al vino vino. 
g?e diré en prosa clara y yerdadera 
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_que ]o mismo en Madrid que et¡ las 
- [Canarias 

y después de estaciones tan conlra-
frias, 

lia llegado por Un la Primavera; 
Que las lardes están muy deliciosas, 
y que en rápido giro, - i 
compitiendo en primores eon las ro -5 

[sas, I 
recorren las hermosas - i 
las verdes enramadas del Retiro. | 
Corto me quedaré si las alabo J 
al par de querubines; mas no creas ^ 
que no se ven cruzar al fin y al cabo S 
muchas feas también; pero muy feas.- % 
IVo es extraño tal caso, | 
y bien claro se explica, | 
con permiso de Apolo y del Parnaso, | 
que de todo ha de haber como en bo- | 

[tica.- I 
I Qué mujeres, amigo, qué mujeres J ° 
¡Qué gracia y donosura! | 
,Ya nos brindan amor, gloría y pía-- | 

fceres;' 5 
ya nos causan desvelos y amai-gura, I 
según están esquivas o amorosas, | 
de rostro airado o tierno; 2 
porque siempre hay espinas entre ® 

[rosas 
y al lado del Edén está el infierno. ' 
AHÍ la rubia vaporosa y leve 
por sus encantos brilla: 
l'lexible talle; piececillo breve; 
blondo^ cabellos y ".olor de nieve; 
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que arrebola el carmín en su mejilla. 
Lánguida y extasiada 
enlre ilusiones de oro 
'derrama 'pudorosa su mirada 
al eco celestial de un "yo te adoro'^s 
Allí de gracias y vivezas llena, 
rebosando alegría, 
se ostenta la morena 
;que nació bajo el sol de Andalucíaí 
"Celestiales bellezas 
de garzos ojos que altaneros miran,. 
y labios encendidos que suspiran 
el cálido vapor de las promesas. 
'¡Cuanto lance de amor, cuánta aven-

[tura 
y mimado doncel haciendo el oso I 
¡Cuántas falsas protestas y locura I 
Citas y desafíos de bragazas, 
regalo del fondista, 
que sabe componer las calabazas 
para el festín "ad hoo" de la con-, 

[quista¿ 
•]Cuánta alegre comparsa! 
iQuó bello está el Retiro! 
¿"ero cuanto aquí digo es una far-, 

[sa... 
Una farsa también es cuanto miro: 
La farsa es el resorte 
de la célebre vida de la corte, 
Pero ¿en qué estaba?, espera; 

.con tantas digresiones pierdo el ti-: 
[no... 

Sa me acuerdo, en que yino^ 
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como sabrás muy b^en, la Primave-
[ra... 

Usa estación florida 
que viste el árbol y los campos dora, 
y un mundo de ilusiones atesora 
para la triste y azarosa vida. 
Mas te digo de paso 
que su falso esplendor ya no me in-

[quieta,: 
ni que crezca en la cumbre del Par-

[naso 
el lauro del poeta. 
La ilusión es un sueño muy bonito,, 
es cierto; pero al fln es solo un sue-

[ño,: 
y SU dulce placer me importa un pi-

[to.: 
Es triste la verdad; mas no me em-

[peño 
en gritar como un loco, 
con acento iracundo, 
que es picaro, y fatal, y ruin el mun­

ido, 
al que cuanto yo diga importa poco. 
En apacible calma 
dejemos a la suerte que descorra 
el sueño de oro en que se vela el al~: 

[ma... 
verde como las uvas de la zorra. 
¿Por qué tan cruda y afanosa guerra 
entre la realidad y los delirios, y fingir paraísos en la tierra que aumentan de ia vida los marti-' £rios?, 
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Yivir desesperado, que es el colmo 
de la humana miseria, 
o pedir sacro fuego a la materia, 
que equivale s. pedir peras al olmo. 

Estoy desencantado; pero en tanto 
procuro disfrazar a mi manera 
y las delicias de la tierra canto... 
¡Qué estación tan gentil la Prima-

[veral 
Me gusta mucho, mucho, amigo mío; 
mas no por sus poéticos dechados, 
y sí porque se va quitando el frío 
que llegó en el invierno hasta seis 

[gradoSí 
Ya en romántico alarde 
no derraman mis ojos 
estéril llanto de dolor cobarde. 
Pisaré de este mundo los abrojos 
cuidando no picarme; y si algún eco 
despierta del pasado, amante o tier-

[no, 
trataré de apagarle... Ya no late 
mi corazón de niilo... En este inficr­

ino 
sostendré con honor rudo combate; 
sí. lucharé, y en pago 
tal V6/ en mi memoria 
bailará el pensamiento con su bala-

[go 
un delirio de amores o de gloria. 

•jLa glorial ¿Y qué es la gloria? 
[Una careta 

•que se ponen con torpe hipocresía 
el guerrero, x ©1 sabio, y el poeta; 
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pero yo considero 
que no existe en el día 
más gloria que,el dinero; 
y con él ¡ya se ve! todo son flores^ 
y podrá hasta un jumento 
a la cumbre subir de los honores 
y pasar por prodigio de talento. 

La mujer, el amor... ¡oh, qué ven-
[iura! 

Yo adoro a'las mujeres; mas no creo 
en su amor, que es tan solo una im-

[postura,; 
otra máscara, en fin, puesta al deseo.' 
Una mujer te quiere; entusiasmado 
la comparas a un ángel... ¡desvarío! 
'Averigua su amor que estás tronado 
y te planta, no hay más, desespera-

[do, 
maldiciendo el rigor del Hado irapíOá 
El ángel ha caído de la altura 
y tórnase mujer; en tu profundo 
desencanto la acusas de perjura, 
y ¿ qué sacas con eso ? Así es el num--

[do.: 
Por eso si una boca sonrosada 
adorarme promete, bueno, sea... 
Yo también lo prometo; la laimadS 
se burla, y yo me río, y luego... nada: 
Con su pan se lo coma quien las 

[crea.: 
íOhi cada vez que de mujeres hablo, 
sobre todo en la Corte, 
íiigQ para mi gayo^ ]Guarda,. Pftbiol 
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Y la crnz les enseño por si forte, 
que siempre ha sido tentador el día-. 

[blOí 

Tú guardas en eí seno 
fecundo manantial de poesía,: 
y pueblas con tu anior y tu alegría 
las frescas sombras de mi vailo 

[ameno. 
I Qué bonito es mi valle! Su memoria 
me encanta... ¡qué cuadro de xrn idi-

[üol 
'jQué calma celestial I Esa es la glo-

[ria... 
para UTI pastor amante de Tirgilio.; 
jQué colinas aquellas tan amenas 
con robustos castaños y nogales! 
¡Qué prados de amapolas y azuce-

[nas...I 
Sobre todo, querido, de nopales-
noble planta que brilla 
con el blanco matiH acrisolado 
de la suave y fecunda "cocliinilla"-
que por oro se trueca en eí mercado.-

íy pues liablamos de oro, 
dulce sonido que mi mente halaga',: 
perdido bien cuyas delicias lloro, 
direte, amigo, que el artero Moro 
los cuartos que nos debe no los pa-< 

bespués de tanto ñíAn; de la vertida 
sangrg español^ en ínclitas ¡empre-

[sas, 
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obra cual suele la mujer qnerida, 
.engañando a su amante con promé-

0 [sas; 
y entretanto el cuitado, 
•trocada su existencia en un inflernOj 
aguarda y. sufre, débil y confiado, 
•como bace, a¡ parecer, nuestro Go-

[bierno,-
Por lo demás, amigo, voy pasando, 

pasando nada más el tiempo vario 
[que dice el Almanaque, -y ensartan-

[do 
las cuentas del dolor en su rosario, 
^i por las recorridas, mi memoria 
Jas restantes calcula, pocas quedan.,? 
'iYa no hay más que una Gloria! 
jCómo ruedan las cuentas, cómo 

[ruedan I 
iPuuto y aparte.., ]Adiós! que ya" 

[concluyo... 
Mi 'memoria y cariño están contigo,-
lYive feliz y amante.—Siempre tuyo,-
y manda en lo que gustes a tu araigOi 

Madrid, mayoi 1.», 1861, 



A M(S AMIGOS 

Agustín £. Gulmerá y J> D. DugouU 



La noche del dolor en que me pier-
[do 

derrama entre su calma 
la rumorosa brisa del recuerdo 
que lenta viene a refrescar el alma< 
'A su doliente arrullo 
abre su cáliz, que secó el Estío, 
el virginal capullo 
dol'agitado y triste pensamiento 
que baña la ilusión con el rocío 
'dulce y consolador del sentimiento:-
Abre su cáliz, y apacible lan/.a 
la balsámica esencia 
de fugaz esperanza 
;qu6 vuelve a cons.olar. nuestra exis-

{tencia,.: 
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jOTT, calma venturosa, 
rejiarador consuelo 
del alma dolorida, 
risueña imagen del tranquilo cielo 
flue iluminó la aurora de mi vida! 
'¡Quién pudiera volver a ese pasado, , 
tortura de un presente | 
que devora el cuidado, . | 
y en el paterno hogar abandonado i 
el reposo encontrar .que el mundo | 

[miente! j 
ÍY entre las frescas flores i 
de mi natal ribera 8 
aspirar sus vapores § 
gl aliento vital de Primavera.- | 

i 
Dulces memorias de la grata in- i 

[fancia, i 
paros recuerdos de la Patria mía, | 
,que no borran'ni tiempo ni disidan- g 

[cía, I 
verted vuestra fragancia I 
en mi apagada y yerta fantasía. 5_ 

De su ventura lejos, - I 
• mi espíritu abatido | 

busca de la memoria a los reflejos, 5 
Ja inquieta imagen del amor perdido, § 
cual anciano doliente 
que en las tardes benéflcas de mayo 
trémulo aspira el vacilante rayo 
'del moribundo sol en Occidente; 
y al darle su amorosa despedida, 
postrado al Cielo implora 

^ que prolongue su videi 
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gara verlo en Ja frente 'de otra áu-
. [rora,-

Naciente primavera 
mé acaricia con brisas perfumadas; 
mas lay! de la hechicera 
virgen de mis amores, 
pstán ya las caricias olvidadas, 
y el mundo para mí no tiene flores. 
En mi pesar sumido 
no me contentan tus risueñas galas, 
primavera gentil, y sólo pido 
íjue lleves mis recuerdos en tus alas 
a, esos sitios risueños 
donde vive una gloria, 
[que no diaipun engañosos sueños 
del alcázar feudal de la memoria. 

Con qué infantil anhelo 
envidio las viajeras golondrinas 
•que dirigen su vuelo 
a las verdes colinas 
donde quedó su nido abandonado 
entre marchitas flores... 
¿Encontrará al volver un destorrado 
el nido celestial de sus amores? 
¿Acaso hallaré en él una mudanza, 
fatal presente de mi suerte ruda? 
Aun brilla puro el sol de la esi)ei'an-. 

[na, 
y es un ruin pensamiento el de la 

[duda.-
Con ella ofendo a la mujer que ado-

[ro: 
mas ¡cómo no, si creo 
un sueño poseer ese tesoro; 
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8i la llamo y la busco y no la" veol 
Cansado estoy, y el alma 

oprímese en mi seno 
cuando recuerdo la apacible ealma, 
Jas frescas sombras de mi valle 

[ameno: 
Aquellos gratos días 
.de inocente placer y de abandonOj 
que la ilusión bañaba 
de luz y de alegrías, 
•cuando en el regio trono 
del infantil anhelo descansaba. 
Su brillo se apagó: nubes de duelo 
oscurecen mis glorias, 
y sólo alguna vez luce en el Cielo 
la aurora boreal de las ínemorias. 
'A su fugaz reflejo en los'espacios 
Contempla mi martirio 
los escombros no más de esos palá-

[cios 
.que a mis amores consagró el de-

[lirio.-
Allí, cual ave que en las ruinas vela, 
su rostro asoma la verdad desnuda; 
allí del porvenir .por centinela 

• su misterio fatal guarda la dudaj 

Perdió el ardiente corazón gu brío' 
'con los eneaiilüs de una dicha breve, 
y amargas ihoras señaló el hastío 
on mis negros cabellos con su jiievei, 
iTurbia'sangre rebosa, 
del pecho desgarrado; 
poro ¡ayl no alcemos, la pesada J.os_4 
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•que encierra las cenizas del pasado. 
Ko vengan los gusanos del recufrdo 
en el cadáver del placer perdido 
a saciar el rencor; con su beleño 
proteja y con sus sombras el olvida 
el hondo arcano de su eterno sueilo. 

¡Tregua al dolorl El pensamiento. 
[míoj 

salvando la distancia, 
tiende én los mares su impetuoso 

[vuelo, 
buscando ansioso el nido de la in-

[faneia, 
el claro azul de su tranquilo Cielo. 
lA las faldas del Teide soberano, 
que del espacio la extensión domina, 
deje mi nido en el añoso tronco 
de una opulenta encina; 
las tempestades del invierno ronco 
habrán deshecho las doradas hebras 
ique tejió la ilusión; las blancas plu-

[mas 
de los tímidos sueños que guardaba 
Be habrán perdido entre las densas 

[brumas. 
'iQuó feliz era yo cuando soñaba 1 
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lEL UNGEL DE MI GUARDA 



Densa bruma 'de tristeza 
mi marchita frente empañS. 

5 Dónde está ei dulce, maternal alieri-
[to. 

que no viene a borrarla? 

En mis. pupilas no hay brillo, 
'que en turbio llanto se bañaií. 

¿Dónde está el rayo de ese sol de orí), 
que iluminó mi infancia? 

El cárdeno, seco labio 
hondos suspiros exhala.-

¿Por qué están mudos los Sonoros 
[ecos 

3e mis verdes montañas? 
Mi cuerpo tiembla: 'de frío 
en noche de invierno helada/ 

JEn dónde está la cariñosa Jumbre 
de mi paterna casa? 

;67 



En el congojado pecITo 
abatida gime el alma. 

¿Por qué a enjugar sus lágrimas no 
[viene 

la pálida' esperanza? 
Solo estoy, y es muy horrible 
esta soledad amarga. 

¿Por gué no vela mi angustioso sue--
[ño 

el Ángel de la Guarda? 

'Ángel mío, ya te veo; 
me acaricias con tus alas; 

al ruego amante efe mi Madre vienes¡ 
¡Oih, Madre idolatrada! 

Tu amor disipa mis nieblas; 
mis pupilas de luz baña; 

gespierta el eco de mi bien perdido; 
con su calor me. halaga; 

mi espíritu fórtiíioa; 
mi soledad acompaña; 

por ti el aliento maternal recobro; 
veo el sol de mi infancia; 

encuentro mí hogar perdido, 
a la lu¿ de la esperanza: 

íBcndito sea el celestial cariño 
del Ángel de mi guardal 

Madrid, abril, 1865, 



A VICTORIA VENTOSQ 



Tórtola de los bosques seculares 
'de mi patria querida, euyos ecos 
repite tus dulcísimos cantares 

temblando de emoción; 
acoge de mi pobre pensamiento 
.esta tímida flor que te consagra, 
cuyas hojas meció con suave aliento 

tu tierna inspiración. 
. Del mismo valle las sonoras brisas 
a entrambos en la cuna nos besaron; 
a ti con sus balsámicas sonrisas, 

con lágrimas a mí, • 
El puro sol que dibujó en el cielo 
los virginales sueños do tus glorlasi 
sólo dejó ías sombras al anhelo 

conque triste crecí. 
Los prados, y los bosgues,: y" <30-! 

[linas' 
[que adornan nuestro valle pintores-



las fuentes y las flores purpurinas 
que brotan por doquier; 

ese gigante Teide soberano 
que aiza en las nubes su nevada 

[frente, 
vigía del Atlántico Océano 

de terrible poder; 
El vago suspirar de los amores; 

el inquieto anhelar de la esperanza, 
entre el brillo, las luces y las flores 

de feliz juventud; 
los ecos de las selvas y los mares, 
que llenaban los vientos de armonías,-
arrancaron suspiros y cantares 

a tu amante laúd. 
Cantaste, y tus cánticos suaves 

en el tranquilo valle resonaron, 
Jiernos como el arrullo de las aves 

que pueblan su confín; 
puros como las hojas de tus lirios; 
altivos cual las copas de tus palmas^ 
poéticos ensueños y delirios 

de alado serafín. 

tYa levantes la sábana mortuoria 
:que en sus grutas encubre a los 

[Menceyes; 
ya recorras las hojas de su liisíoria 

grabada en un volcán; 
ya sigas a la parda golondrina 
;que deja de tu patria las riberas, 
o ya cantes las glorias de Malvina 

_̂  en la lirg, de Ossian; 
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a! rumor de tu cántico divino 
todo adquiere belleza y sentimiento; 
guiado por tu numen peregrino 

recobra más valor. 
Como poeta ardiente y expresiva; 
como mujer sensible y candorosa... 
coronas de laurel y siempreviva 

te dan noble esplendor. 

Mas canta, que los ecos adormidos 
en las selvas están; y entusiasmados 
los verás levantarse estremecidos 

de tus cantos en pos: 
Canta, mujer, que de la amarga vida 
endulza los tormentos el poeia 
con la sublime inspiración, nacida-

d'el aliento de Dios. 

El mundo para ti guarda sus flores, 
guardan las aves sus acordes trinos, 
y el astro de la luz sus resplandores 

para adornar tu sien. 
Deja vagar las puras.ilusiones 
que guardas en los pliegues de tu 

[alma, 
y vive entre las mágicas regiones 

de tu soñado Edén, 

Vive con esos sueños ideales 
que brolan de la mente del poeta, 
y su luz de la vida en los eriales 

no vierta la razón. 
Nunca descorra el desengaño horri-

[ble 
ante tu vista el misterioso velo 
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tendido entré la tierra y entre 'el 
[cielo... 

¡La vida y la ilusión! 
¡Ayl que las ilusiones son del alma 

txn bálsamo divino; son estrellas 
que en esas noclies de profunda cal­

ima 
se miran relucir. 

jAy! que las ilusiones son las fuentes 
que vierten sobre flores sus r au -

[dales; 
esas tan vaporosas que tú sientes 

no lleguen a morir. 

Entonces ai pasar el ronco acento 
'del desengaño horrible por tu labiOj 
dejará congelada entre tu aliento 

una gota de hiél: 
La esperanza en la tumba de la duda 
su majestuosa frente inclinaría; 
la sacra inspiración quedará muda 

a su embate ertiel. 
Alienten con sus alus los querubes, 

los amantes delirios de tus sueños, 
y borde de oro sus ligeras nubes 

el sol de la ilusión: 
A través de su prisma nacarado 
la dicha y el placer verán tus ojos 
ya que Dios del poeta te ha prestado 

el envidiable don. 
Orotava, abril de 1852, 
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CONTESTACIÓN 
que álá a los anteriores versos la 

señorita Victoria Ventoso 

Hoy da música suave á mis oídos,: 
inspirado cantor, tu voz sonora, 
y sus dulces y mágicos sonidos 

dan gloria al corazón. 
(Tú, el hijo predilecto de mi valle, 
demandas a mi "voz suaves acentos... 
•¡Oh.! di más bien que al escucharte 

[acalle 
mi pobre inspiración,-

Esas del valle sonadoras brisas 
que a entrambos en la cuna nos be--

[saron, 
aun le guardan gratísimas sonrisas 

• a tu nuevo laúd. 

Sil que es muy pobre mi incompleta 
[lira 

para unir a la tuya sus cantares; 
sí, que tu voz a un porvenir aspira, 

de eterna fluventud. 
[Bella es tu flor! Mi corazón leC 

[acoge 
cual parcial voto, inmerecida ofren-

[da, 
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eri la que '&, trozos mi entusiasirio 
[escoge. 

•verdades gue sentí. 
¡Cuan grande y puro es el hermoso 

[velo 
que pinta tu fecunda fantasía, 
tendido entre la tierra y entre el cielo" 

que en mis delirios vi. 
Tú lloras ya perdidas ilusiones; 

mas ¿no sientes cuan grata es lá 
[amargura 

cuando se vierte en lánguidas can-
[ clones 

el sentido dolor? 
Para nosotros hay un ancho mundo 
del que en • vano pretenden 'despo-

[ jarnos; 
los que no lanzan su sarcasmo in-

[muado/ 
de terrible amargor. 

Cántale al valle, a sus galanas ílo-
[res, 

a ' la de mayo reluciente espiga, 
a esas aves que entonan bullidores' 

arrullos para ti.: 
Canta que el Eco me traerá tu acen-s 

[to, 
y al derramar en mi alma la ventu-i 

[ra... 
Llévele un ¡ay! de gratitud el viento^ 

de la que te oye aquí. 



EL LIRIO Y LA GOLONDRINA 



De un empinado monte en la ver-
[ tiente, 

Cabe al sonoro mar, se extiende un 
[prado 

Donde un tímido lirio alza la frente, 
Perfumando al ambiente 
!á.l recibir su beso delicado. 

Pobre flor solitaria, 
¡Allí consume su existencia triste, 
En tanto que una tierna pasionaria 
La cerca con anHieJo, 
•y de flores simbóiea's se viste 
En amoroso y ptidico desvelo. 

El céfiro volando murmuraba 
Canciones de dulcísima armonía 
Para la flor que amaba, 
Y un suspiro en sus labios deslizaba, 
Y a su vago rumor se estremecía. 

79 



Mas siempre el pobre lirio 
Exhalaba sus quejas dulcementéV 
Y siempre la corona del martirio 
Mirábase lucir sobre su frente. 

Algún oculto, roedor deseo 
En su cáliz guardaba; 
Algún recuerdo de perdida gloria^ 
Y el agua del Leteo 
Por sus tiernas raíces no pasaba"? 

Acaso alguna ráfaga ilusoria 
Resbaló ante su vista en vuelo blán-: 

[do. 
Dejó escapar un cántico de amores, 
Y por eso la flor vive llorando; 
Que también tienen su dolor las flo-j 

[res.-
Era la tarde; las nocturnas brumas 

Colgaban en el monte 
Sus leves cortinajes; 
Las riberas bordaban con espumas; 
Las .caprichosas olas, 
Y orí el contorno aTrul del Horizonte 

•Se pintaban fantásticos celajes 
Del color de las gualdas y amapolas. 

Cortando el aire con su pluma levé 
Vuela sobre los mares peregrina,. 
Deshecho ya su nido por la nieve, 
Una pobre viajera golondrina. 
La vista tiende en derredor con penS 
AI ñltimo reflejo purpurino 
Del tardo sol sobre la mar serena,, 
Y dando un layl detuvo su caminOi 
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t o gaé sintió la flor e S t a l imo-; 
[mentó. 

Por superior g mis esfuerzos callo;" 
Mas la triste, con ímpetu violento,-' 
Se estremeció sobre su verde tallOi 
Pasó la noche: en el Oriente ufana' 
La aurora descorrió su blanco velo, 
,Y lá indecisa luz de la mañana 
Sus tintas de oro dibujó en el CieloX 
'A sus vagos reflejos 
El ondulante vuelo se veía. 
De la pobre viajera, que a lo lejos" 
En el azul del Cielo se perdía. 
Plegó el lirio sus hojas primorosas 
Con mortales angustias, 
Y al venir las alegres mariposais 
Las encontraron sin olor y mustias. 

Su rumbo el ave errante ha pro-
[seguido, 

T tras esfuerzos grandes 
Tocará J a ribera en que ha nacido,-
E irá entre lirios a colgar su nido 
En las inmensas faldas de los Andes". 



EL SUSPIRO 



El cielo luce sombrío; 
Melancólicas congojas 
Murmura en el aire frío 
El viejo laurel del río 
AÍ perder sus secas hojasi 

Entrambas manos cruzadas, 
Inclinada el alba frente. 
Fija Blanca sus miradas 
En las hojas'arrastradas 
Por la impetuosa corriente; 

Y un suspiro de amargura 
Exhala su labio seco, 
Que en la vecina espesura, 
Bañado en llanto, murmura 
Con doliente voz el Eco, 

Blanca 

E,co, qué triste es tu acento; 
Cállate, porque me espanta. 

Eco 

Escucha, Blanca, que canta! 
La voz del remordimiento. 



Blanca 
]0h!, ten compasión de mí: 
¿Qué hago yo sino llorar, 
Y sufrir, y suspirar?,,. 

Mas ¿por qué suspiras, di? 
Blanca 

¡Era tan grande mi amorl 
Eco 

¥ es la virtud flor tan pura 
Que ¡ay triste de la herraosura 
Que no cuidara esa florl 

Blanca 
¡Otli!, 1 perdón, perdón, Dios mío! 
¿Hallarán fin mis congojas? 

Eco 
Donde lo hallan esas hojas 
Arrastradas por el río. 

Y Blanca tornó a mirar; 
Las vio pararse un momento. 
Arrebatarse, girar, 
Y pasar, pasar, pasar , 
Impiilsadas por el viento,: 

Prosa de un frío estertor 
Dobló la frente abatida, 

Y el Eco murmurador 
Cantaba: —"Heridas de amor 
Sólo acaban con la vida". 
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LA FIESTA DE SAN ISIDRO ^ 

ROMANCE DE CÍEGO | 

Cuadro de costumbres de las Islas Canarias | 



Jupa la japa, 
lomita mía; 
jupa la japa 
que viene el dí£i. 

Aldeanos, aldeanos, 
bajad de vuestras colinas 
que en el templo alborozadas 
ya las campanas repican; 
Marchemos a solazarlos 
en las fiestas-de la Villa, 
que, si la fama no miente, 
serán como nunca vistas. 
Luzcan «us galas las mozas; 
cúbranse con I3 mantilla 
X el sombrerico de palma; 
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adornado de ancha" cinta.. 
•Vengan ios fornidos mozos 
con sus vestiduras licas 
y sus varas de avellano 
con flotantes l)anderillas., 
Pongan las madres sus tocas 
y sus preseas de niñas, 
y los ancianos sus capas 
guardadas para estos días. 
Resuenen las panderetas 
y ándense las manos listas 
repiqueteando los dedos 
para acompañar la isa; 
rasgueando las guitarras, 
punteando las bandolinas. 
Canten festivos romances 
las viejas marisabidas 
,de galanteos de antaño, 
desconsuelo de las chicas: 
Los viejos, de tradiciones 
de las costumbres antiguas;: 
de la fuerza de los guanches; 
las guerras de la conquista, 
y la rota del "Inglés" 
codicioso de estas islas; 
y el coro alegre responda 
mientras el vate se inspira: 

Jupa la japa',; 
lomita mía; 
jupa la japa: 
que viene el áí¡£. 
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n 
Vamos al llano, mucliacliaSj 

[que ya sale de la ermita 
el glorioso Isidro, honra 
'de la coronada Villa. 
Ya asoman los estandarteSj 
y los viejos que este día 
nan de sortear la yunta 
que en nombre del Santo rifan, 
[Ta salen en dos hileras 
niños de la gente rica, 
yestiditos de pastores 
ique dan al amor envidia; 
^& salen sembrando flores 
:con que la calle entapizan, 
y dulces que los muchachos 
arrebatan entre riñas, 
ira asoma el Santo, ya asoma, 
]ehl muchachas, de rodillas; 
|)edidle vosotras novios 
y 'que dore las espigas, 
mientras ansiosos rogamos 
•porque nos vuelva las viñas 
•'que nos daban con su jugo. 
nuestro pan de cada día. 
¡Ya pasa el Santo, ya pasa; 
yam'os siguiéndole, chicas, 
Iliasta el templo, reverentes,-
para oir la Santa Misa 
y el sermón; ipues ahí es nada 
•el padre que lo predica! 
'jOh! qué hermosa está la iglesia 
Bon tanta vela encendida, • 

91 



y arcos de ramaje, y flores, 
y banderas y cortinas. 
Suenan los cantos sagrados; 
brota !a orquesta armonías, 
y del oloroso incienso 
ondulantes nubes giran, 
yamos a ver a los pobres 
que les dan un pan de a libra 
y los visten y los calzan 
en celebridad del día. 

III 

¡Qué animado está el paseo! 
[Cuánta gente!... ¡Dios me asístal 
Y ¡vaya un lujo!, comadre; 
I y qué mujeres tan lindas! 
Mirad un cordero blanco 
'que se rifa entre las niñaSi 
galán con cuernos de oro, 
luciendo lazos de cintas. 
¿Qué sucede en aqueJ sitio 
•que tanta gente se apiña? 
¡Tia lucha!, allí están los mozoi 
más pujantes de la isla. 
.Vamonos, compadre, vamonos, 
a mirar a los que lidian; 
que no será buen patriota: 
•quien sus costumbres no estimff.-
Quedaos aquí, muchachas,-: 
y ved do ponéis la vistaf 
que rosas de galanteos 
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tienen aromas y espinas: 
no abráis oMo a lisonjas, 
porque son mala semilla 
y pueden dañar el campo 
donde virtudes crecían. 

IV 

Es ya noctífe; de las ramas, 
que suave mece la brisa, 
penden guirnaldas de ñores,, 
i^hay antorchas inflnit.as, 
^ f u e g o s artificiales 
para recrear la vista. 
Alegres músicas snennn, 
y los bailes se improvisan, 
donde la genio aldeana 
baila, entre.cantos y risas, 
bien el tango guanohineseo, 
o el fandango, o las folias. 
No os dc.jóis ceñir miicbaclias, 
sino es en la Vicaría 
con lazos qne nn so rompen " 
y obiNizoñ que forüfioan. 
R'uni'u olvidéis que el pudor 
es la fucnle cristalina, 
cuyas aguas son espe .̂io 
en donde el alma se mira.; 
Retirémonos, que es tarde, 
a nuestras chozas tranquilas, 
donde la pobreza y honra 
en sagra.da paz habitan. 
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y no ecEff el odio veneno, 
ni rencor siembra la envidia; 
vamos cantando, muchachas,; 
mientras el cantor se inspira: 

Jupa la japa, 
lomita mía; 
jupa la japá 
flue viene el día> 

Orotavá, junio de 1861* 
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A CARMEN 

Gozo tanto en mirarte, que me ol-
[vido 

T)6 lo mucho que sufro con no verte, 
¡Y vivo con tu vida de tai suerte 
Que me figuro que.antes no lie vivi-

[do. 
Tu amor el rayo fulgurante ha sido 

Que dio aliento vital al pecho inerte: 
El ángel eres que arrancó a la muer-, 

[te 
La vaga sombra de mi bien perdido. 

lío hay un solo recuerdo en mi me-
[moria 

Que no te pertenezca; un pensa-: 
[miento 

Que tú no inspires, y te adoro tanto, 
Que no envidio la dicha de la Gfo~ 

[ria 
Mientras guarde la ffi de un ijura-

[mento 
Que por. ser de tus labios es tan san-

rtjft. 



LA BODA 

Tracíucción de Mein» 



;, l'or qué la san-gre se agita, 
V mi corazón deshecho 
Kn la cárcel de mi pecho 
(ilon fehrii ardor palpita? 

Pr'csa de un sueño espantoso, 
Sentí que la noche errante 
Me arraslraba jadeante 
En Hu vuelo tenebroso: 

y vi una rica morada 
Que derramaba a porfía 
AroJUiís, luz y armonía, 
De fiesta y placer ornada. 

Entré en el salón, y allí, 
Tios semblantes excitados, 
i\Iil alegres coii.vidados 
Bn torno a una mesa yí: 
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Bia un banquete de boda, 
Y al mirar la desposada 
Sentí ei alma desgarrada, 
Faltarme la sangre toda, 

,La mujer que por mi mal 
Amé con cariño ardiente. 
Engalanaba su frente 
Con la corona nupcial. 

Detrás del sitio de honor 
Me coloqué silencioso, 
tlontemplando del esposo 
La alegría y el amor. 

Al sonido de la orquesta 
Un eco vibró en mi alma^ 
y mintiendo horrible calma 
Presenciaba aquella fiesta. 

"Ella", celestial ventura 
Kn sus ojos reflejaba, 
Miojitras la mano estrechaba 
])e su esposo con ternura. 

Quien Iiastíi. el borde la copp 
Tilenó; jniso el labio en ella, 
Y luego la esposa bella 
También la acercó a su boca. 

Desplegando una hechicera 
Sonrisa de amor bañada... 
Bebió... ¡suerte desdichada! 
¡El vino mi sangre era! 
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ilay horas en la oxistenoia 
Eu que el ánima abatida 
lleoobra fuerzas y vidaj 
•{••oderío y majestad; 
Horas llenas de misterio, 
Op. arni011 fas x '^^- paliza, 
Horas que Uévaai al alma 
La voz do la eternidad. 

Horas eu que el pensamiento. 
De las quimeras en alas, 
Roiba a la ilusión sus galas. 
Roba al cielo su color: 
En que se olvida &l pasado, 
Y se goza del presente, 
Y vagan por nuestra mente 
Sítenos do gloria y amor. 
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Horas llenas de perfumes 
Qufi •adornnecen los sentidos. 
De suiupfuosos sonidos, 
De c-oiifenío celestial; 
En que- torna la esperanza, 
Ouo ya creyéramos muerta, 
A abrir .la dorada puerta 
De un porvenir ideal. 

Horas en que siente el hombre 
Que hay en s'U ser algo grande, 
Y de glorioso renombre 
So lan*a sediento en pos; 
En las que tiende su vuelo 
VA espíritu agitado 
.Buscando en el ancho cielo 
lina sonrisa de Dios. 

Horas en que se arrebata 
La imaginación iniquieta; 
En las que escribe el poeta 
y se entusiasma el pintor, 
Y busca el sabio verdades, 
y halla el músico armonías, 
Y so cruzan las edades 
1)0 la mente en derredor. 

En esas horas Petrarca 
Con su U'anto, la corriente 
Tui'bó de una oculta fuente 
M;a su afanosa pasión-
Y murmuralba Torcuaío 
A su Leonor Mandas quejas 
Entre las doradas rejas 

I De su gloriosa prisión, 
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E'ii esas horas, dejando 
ÍAi ensangrentada cucñiíla,' 
Jiiisquejaba él noble Ercilla 
["na epopeya inmortal; 
Y i'í'oiíaíba Camoens 
íios ecos de sus ""Lusiadas" 
A las olíis encresipadas 
Por el viento tropical. 

Bu esas horas Tieiano 
Y Miguel Ang-el fecundo 
Llenaron de asombro al mundo 
Manejando su pincel; 
Y sungían en los lienzos," 
De- un rayo de amor al brillo, 
1 .as Vírgenes de Murillo, 
¡,as Diosas de Rafael. 

lin esas horas Herrera 
'l'razaba, con noble brío, 
Kí pensamiento sombrío 
De un monarca colosal, 
(,>ue revolara su arcano 
A las gentes venideras, 
Kn las paredes severas 
I"! g¡ganlos<:'o Escorial. 

ííalileo en esas horas 
Siguió del mundo, en la esfera, 
La misteriosa carrera 
Que encadenaba el error; 
Y arrancó Franklin osado 
A la tempestad rugiente 
La majestad imponente 
De eu rayo destructor. 
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¡Aii¡ ví'Hid, benditas horas, 
A inoi;er mi fantasía 
Al i'umor de esa alegría 
Que (íon mis sueños perdí: 
Ya quf) es mentira la suerte, • 
Devolved a la memoria 
On recuerdo de esa gloria 
Que en mis delirios fingí. 

A lo menos en mis sueños, 
Lejos de la tierra impura. 
Iré a cantar mi amargura 
En otro mundo mejor; 
A respirar el perfume 
De mis memorias marehita;s, 
•Em esas horas benditas 
Llenas de paz y de amor, 

Santa Cruz de Tenerife, noviem­
bre, 1»56. 
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Es la patria ©1 árbol'santo 
en cuyas ramas anidan 
Slas aves de los recuerdos 
que cantan pasadas diclias. 

Es el jardín donde crecen 
las vistosas floreioillas 
de olorosas esperanzas, 
ilusiones purpurinas, 
y pensamientos de oro, 
y afecciones siemipre vivas.: 

Es la fuente bullidora 
que brota de la colina 
e inquieta como el deseo 
por ios anchos prados giráy 
y desalentada oorrej 
y se despeña entre guijas. 

I.a palmera a cuya sombra»' 
jadeante se redlina 
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e! afanoso viaü'ero 
deil desierto de la vid.a; 
la estrella que el marinero 
sigTie «on ansiosa vista, 
cruzando en su frág-ií leño 
•por una, mar intranquMa... 

Paü'ia, patria, dulce nombre 
que nunca e*! moría! olvida 
ni cuando llora sus penas, 
ni cuando canta sus risas: 
saicro fuego que en el pecho 
inextinguilblle germina 
y alumbra su santuario 
eual la lámpara votiva 
•que ante las aras de'l temiplo 
la piedad tiene encendida. 

¿Quién ¡ay! de su madre ausente 
no recuerda sus oaricias 
y aquel armante desvelo 
•con que nos guarda y nos mima? 

¿Dó'nde hay cariño" que borre 
el cariño que ella inspira, 
ni henmosura que la jguajle, 
ni afecciones que la rindan? 

¿Quién lejos del bien que adora 
puede recrear su vista, 
lleno el oorazcín de penas 
y de ll.anto jas pupilas? 
Corran sus amargas fuentes 
por mis páJlidas mejillas 
que sin efl perdón deH cielo 
no veré la madre mía, 
q^uien eH mundo del dolor 
dejó,, y el,del bien habita; 
pero O'tra madre me resta, 
la Patria donde a la vida ' . 
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abrí mis ojos y en donde 
reposarán mis cenizas. 

Dicíen que ausencia aquiílata 
Jas afec'oiones sentidas, 
y que del perdido i>ien 
en Jnás el valor se estima, • 
y esta verdad dolorosa 
mi-ánimo triste confirma^ 
que en ausencias he llorado 
los recuerdos de mis risas. 
¡Oh!, cuántas veces mis votos, 
coníié a las rápidas brisas 
cuyas ailas transparentes . 
¡a traidora mar salpica 
y han ahogado entre sus Oílaa^ 
"sin arribar a estas islas. 

Mas en cambio nada igualla 
la venturosa alegría 
del que retorna a su patria 
y sU sacro suello pisa. 
Brotan del nido del a'ma • 
Jas i'lusiones benditas 
que vueilan alborozadas 
cual viajeras golondrinas 
que vueJven a sus montañas 
ai ver !a estación florida. 
Las rosas de los recuerdos 
aoren su corola erguida 
y en eil ambiente suave 
derraman su esencia rica.: 
Eil cielo se viste galas, 
Ibrola la selva armonías 
y alborcHzados despiertan 
Jos ecos de las colinas. 
La flrmie amistad acude 
<;on haiagüeiía sonrisa. 
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y el mudable amor suspende 
'sus saetas vengativas. 
Allí aguarda en ei hogar 
6l calor de la familia, 
y hasta a'l o ir en el-templo 
'que las fampanas repican 
se figura nuestro afán 
que nos dan la bienvenida. 

iFresco valle períumado 
que el eano Teide domina 
con su corona de llamas 
y sus vestiduras niveas, 
risueño como eil semlblante 
de sus seductoras 'Irijas 
a cuajas plantas de flores 
«xtitíndese alfombra rica; 
apaeiMe como un sueilo 
que 'b'rota en la fantasía 
a.t grato y naciente fuego 
que fcl dulce amor vivifica; 
valle gentil donde el cielo 
sus, rectos dones prodig'a, 
nunca la fortuna airada 
aparte de ti la vista, 
ni llores como yo ausencias 
alejado de estos climas, 
donde alegra la existemcia 
y .armoniosa so desliza 
KiuaJ débil rayo de tuna 
sobre las aguas, tranquilas. 

Oroitava, seiptiemibre 19 de 1861.' 
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